Segunda Enseñanza sobre Apologética

Reunión de Célula Noviembre 2, 2009

Comentarios de Dcn. Mario sobre la enseñanza de Fr. Mike 

Sobre bautizar a los niños, algo de importancia que puedo añadir a lo que dice Fr. Mike es que el bautizo es la puerta de entrada de una persona a la Iglesia de Cristo.  Alguien que no esta bautizado según el rito que la Iglesia reconoce, o sea así como Jesús lo instituyó (vean Mt 28:19-20), no tiene acceso a los demás Sacramentos, ni al reconocimiento oficial de la Iglesia como persona, ni derecho a recibir su protección.  El bautizo nos da la identidad individual de cristianos, así como el certificado de nacimiento nos da la identidad social y civil.  Usando esta analogía, es fácil entender porqué se debe bautizar a los niños y porqué es algo que los padres deben desear y buscar para sus hijos desde el momento en que nacen, pues el bautizo les da la ciudadanía en el Reino de Dios.
El tema de la infalibilidad del Papa es un poco mas complicado de entender, explicar y aceptar.  Primero hay que reconocer que el Papa es el legítimo sucesor de San Pedro, aquel a quien Jesús le dio en la tierra las llaves de su reino.  Esa legitimidad pone a la persona que esta ejerciendo el papado en una posición de autoridad especial que está por encima de toda autoridad humana.  Lo que sucede es que cuando dicha persona ejerce correctamente esa posición, lo hace con la misma humildad con que Jesús ejerció su ministerio en la tierra.  Pero en nuestro tiempo y cultura, humildad no es un signo de dignidad sino de debilidad y por eso cualquiera se siente con el derecho de evaluar esa legitimidad y juzgarla.  Cualquier persona, incluyendo católico, que tiene problema para reconocer esta legitimidad, difícilmente puede aceptar la infalibilidad del Papa.
El Papa en su posición de autoridad, está autorizado para definir los aspectos de la fe que pueden estar en duda, que hacen falta para una mejor comprensión del Evangelio, o que se deben agregar para mayor claridad de los misterios encerrados en la Revelación Divina de la fe.  Una resolución de esta naturaleza, queda establecida en forma definitiva y eterna como elemento de fe en la Iglesia de Cristo.  Por eso es infalible, porque no queda sujeta a cambios o ajustes en el futuro.  El ejercicio de la infalibilidad papal es el paso final para darle reconocimiento a cualquier elemento adicional de la “Verdad Revelada por Dios” que se llegue a identificar.  No se origina por iniciativa personal del Papa, ni la promulga al tomar una decisión sin consulta; es todo lo contrario.  
Jesús “depositó” en sus doce Apóstoles todos los elementos de fe para su Iglesia y puso a San Pedro como líder del grupo y como cabeza de su Iglesia.  Este “Depósito de Fe” fue verbal y vivencial, no escrito.  Los Apóstoles pasaron ese “depósito” a sus discípulos también en forma verbal y vivencial.  Uno de esos discípulos fue San Pablo, quien pasó a sus comunidades cristianas dicho “Depósito de Fe” de la misma manera (vean 2Tes 2:15).  Posteriormente fueron apareciendo por escrito los diferentes componentes de esa verdad traspasada por Jesús, que compilados en la Biblia y el Catecismo de la Iglesia Católica han llegado a ser la expresión escrita de nuestra fe.  Todas las cartas de San Pablo, a excepción de Romanos fueron escritas para recordarles a sus comunidades lo que ya anteriormente él les había trasmitido en forma verbal y vivencial.  Por eso la Carta a los Romanos necesita de las otras cartas para encontrar su correcta interpretación.
Ese “Depósito de Fe” que se ha venido traspasando de generación en generación, no solo entre los estudiosos, obispos, sacerdotes y monjes, sino entre todos los fieles laicos amantes de la fe y celosos por mantener intacta esa verdad que Jesús nos dejó, es lo que se conoce como la Sagrada Tradición de la Iglesia Católica.  Esa verdad traspasada comenzó con solo el relato de la pasión, muerte y resurrección de Jesús, y poco a poco se fue expandiendo a medida que los testigos oculares contaban más y más detalles de su experiencia directa con Jesús y después de su ascensión al cielo, con sus apóstoles.  Esto se puede confirmar al leer el Evangelio de San Marcos, que es más conciso porque fue el primero en escribirse, y compararlo con los Evangelios de San Lucas y San Juan que son más extensos y elaborados porque fueron escritos posteriormente.  

Poco tiempo después, los llamados Padres de la Iglesia, o sea los grandes teólogos primitivos, le fueron agregando a esa verdad al ir desenvolviendo el “Depósito de Fe” que habían  recibido de sus educadores cristianos, con base en su propia visión mística y la que recogían de la población cristiana.  Su propósito era entender esa verdad y no agregarle cosas por su propio gusto.  Cuando había algún conflicto de interpretación o entendimiento, ellos recogían de sus comunidades el sentir y entendimiento de la fe, y se reunían en concilios para concretizar la verdadera interpretación.  Sus conclusiones eran entonces consultadas con el Papa de su época para su resolución definitiva.  Fue así como se estableció la creencia de que María es la Madre de Dios y no solo de su parte humana.
Por eso el “Depósito de Fe” es tan importante para los católicos y debería serlo también para las demás denominaciones cristianas, porque es allí donde está contenida la Verdad Revelada de Dios (vean 2Cor 3:3).  Por ejemplo, el ejercicio del sacerdocio exclusivo solo para los hombres es un componente tan claro de esa verdad contenida en el “Depósito de Fe” que no necesita un pronunciamiento papal.  Pero los dogmas de la Virgen, su concepción inmaculada y su asunción al cielo en cuerpo y alma, necesitaron pronunciamientos papales porque había objeciones con peso que necesitaban resolverse.  Pero desde los primeros siglos ambas creencias eran parte del “Depósito de Fe” y aceptadas por la mayoría en la comunidad católica, incluyendo clero, teólogos y laicos.
Hay en la Iglesia Católica otras prácticas o disciplinas que no forman parte de este “Depósito de Fe”, como el celibato del clero que menciona Fr. Mike, y por lo tanto es algo que en el futuro la Iglesia podría llegarlo a cambiar.  Como ven, esto de la infalibilidad no es tan fácil de demostrar, porque la persona necesita estar abierta a entender que es una realidad que va mas allá de la razón humana.  En verdad, el guardián del “Depósito de Fe” es el Espíritu Santo, pues esa verdad nunca ha sido mancillada o tergiversada, ni siquiera en aquellos períodos de la edad media cuando el papado estuvo en manos de algunos obispos corruptos.  Por eso, antes de tratar de explicar esta parte crucial de nuestra fe, sería bueno que ustedes invoquen al Espíritu Santo para que sea él quien les inspire la presentación (vean 2Tim 1:13-14).
Por el amor de Jesús,

Dcn.  Mario
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